
 

DOMINGO XXIX  TO- C 16 de octubre de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En la Palabra de este domingo, Dios nos habla de confianza, de compromiso, de fe en Él  

y de nuestra relación con nuestro prójimo especialmente con los más necesitados. 

Escucharemos el clamor de una viuda pidiendo justicia con insistencia. Ante todo ello,  

Jesús nos enseña a orar, a insistir con fe al Señor. La oración sin desfallecer, es expresión  

de nuestra relación con Dios, que nos garantiza justicia ante toda adversidad, falsedad, 

 indiferencia  y ante toda maldad. Oremos sin desfallecer 

SALMO: 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): En la confianza de saber que Dios nos escucha, unidos en oración, 

presentamos al Padre nuestras necesidades.  

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que, en la confianza de sabernos 

escuchados, seamos constantes en nuestra oración y trabajemos 

comprometidamente por la salvación de nuestros hermanos. ROGUEMOS AL 

SEÑOR 

 Por el mundo, abrumado por guerras, injusticias, odios y enemistades, para que halle 
la paz, la justicia y la libertad verdadera en Jesucristo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los niños y jóvenes que están comenzando la catequesis, por sus familias, para 
que en este proceso puedan descubrir a Dios, Padre bueno que nos ama. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos los que están pasando por momentos de dolor y sufrimiento para que  
encuentren en nuestra oración por ellos, un compromiso de solidaridad y ayuda 
fraterna. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por nosotros, por nuestra Unidad Pastoral, para que el Señor aumente nuestra fe y 

avive nuestra caridad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Padre bueno, escucha las plegarias que con fe te hemos presentado.  Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (120) nos dice que la fe y la confianza en el Señor nos ayudarán a orar sin 
desfallecer, sabiendo que Él que nos guarda de todo mal ahora y por siempre. “¡Nuestro 
auxilio es el nombre del Señor,  que hizo el cielo y la tierra!” 

 

 

" HAZNOS JUSTICIA SEÑOR”  

 

Señor, quieres que recemos  

con firmeza y con constancia,  

sin desanimarnos nunca,  

poniendo en Ti la esperanza. 
 

Si un mal "Juez" hace justicia  

a una "viuda" desgraciada,  

¡cuánto más Tú, escucharás,  

Padre Dios, nuestras plegarias! 
 

El "Juez" duro es una imagen  

de la sociedad pagana:  

atea, materialista,  

egoísta, sin entrañas. 
 

Y en la "viuda" se refleja  

tu "Comunidad Cristiana":  

tus hijos, tus elegidos,  

que, a Ti, noche y día, claman: 
 

"Haznos justicia, Señor",  

porque nuestra fe se apaga,  

al sentirnos marginados  

y perseguidos con rabia. 
 

Somos tus "pobres", Señor,  

objeto de tus miradas.  

"Aunque cielo y tierra pasen,  

no pasarán tus palabras". 
 

En Ti, Padre bondadoso,  

ponemos nuestra confianza.  

Siempre detrás de la noche  

brilla el sol de la mañana. 
 
 

 

 

José Javier Pérez Benedí 


